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Consolidación de la paz 
después de los conflictos: 

un desafío para 
las Naciones Unidas 

Graciana del Castillo 

Oficial Superior de la Oficina 

del Secretario General de las 

Naciones Unidas y Profesora 

Asociada de Economía en la 

Universidad de Columbia. 

Las operaciones multidisciplinarias de mantenimiento de la paz 

y de consolidación de la paz después de los conflictos (CPDC) 

de hoy en día han impuesto a las Naciones Unidas un papel 

multifacético y complejo que comprende funciones tanto de 

verificación como de buenos oficios en una amplia variedad de 

esferas. Esta situación, que ha presionado fuertemente sobre 

los recursos humanos y financieros de la organización, ha he­

cho salir a luz muchas imperfecciones del sistema de las Na­

ciones Unidas, como la inadecuada coordinación entre sus di­

ferentes órganos y su incapacidad para abordar los problemas 

de la paz y el desarrollo de manera rigurosa, integrada, clara y 

coherente. Las realidades políticas y económicas de hoy exigen 

lo que el Secretario General ha llamado un "enfoque integrado 

de la seguridad humana". Los problemas humanitarios, políti­

cos, militares y socioeconómicos deben ser abordados conjun­

tamente por las diversas instituciones, para evitar posibles con­

flictos de competencias y pérdidas de recursos. El enfoque 

integrado de la seguridad humana, importante como regla ge­

neral, es imperativo en las situaciones de consolidación de la 

paz después de los conflictos y puede ser el único viable para 

atacar las fuentes de conflicto y evitar así que en el futuro se 

repitan grandes crisis o actos de violencia. Para que las Nacio­

nes Unidas se empapen más de los aspectos multidisciplinarios 

de la CPDC debe haber una importante reformulación del tema 

y una redefinición analítica y operacional de sus relaciones y 

ventajas comparativas. 
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I 
Introducción 

La comunidad internacional espera cada vez más que 
las Naciones Unidas desempeñen un papel importan­
te en la consolidación de la paz después de los con­
flictos (o después de las crisis). En el presente ar-

II 

Las exigencias que se hacen a las Naciones Unidas 
para que actúen en asuntos relacionados con la paz y 
la seguridad han adquirido en los últimos tiempos un 
carácter crecientemente multidisciplinario que está im­
poniendo severas tensiones sobre la organización. El 
desafío que ellas plantean obliga a repensar temas 
como la asistencia humanitaria, la rehabilitación y 
reconstrucción, el fortalecimiento de las instituciones 
democráticas y los problemas del desarrollo en gene­
ral, y también la forma en que se relacionan unos con 
otros. Asimismo, pone de relieve los conflictos que 
surgen de los objetivos diferentes y a veces contra­
dictorios de las políticas socioeconómicas y de las 
tácticas políticas, así como la necesidad de abordarlos 
de manera integrada; subraya el papel esencial de la 
comunidad internacional, como fuente de recursos fi­
nancieros y otros, o como garante de que todas las 
partes en los acuerdos de paz cumplan con sus com­
promisos; brinda al Secretario General una oportuni­
dad para vincular las principales propuestas conteni­
das en su informe Un programa de paz1 con las de su 
otro informe, Un programa de desarrollo2, que cabe 
esperar establecerá un nuevo marco para las activida­
des de la Organización en la esfera de la paz y el 
desarrollo. 

D Se agradecen las observaciones y sugerencias hechas por A. De 
Soto, M.I. Goulding, P. Hansen, J.C. Milleron, G. Rosenthal y R. 
Srivastava, así como la excelente ayuda brindada por C. Bustani, 
estudiante postgraduado de la Universidad de Columbia y pasante 
de verano en las Naciones Unidas. 
1 Informe del Secretario General presentado de conformidad con 
la declaración aprobada el 31 de enero de 1992 en la Reunión en la 
Cumbre del Consejo de Seguridad (Naciones Unidas, 1992). 
2 El 6 de mayo de 1994 el Secretario General presentó, como base 
para un debate, el amplio enfoque que sustentaba su concepto de 

tículo se analizará el desafío que esta expectativa plan­
tea a la organización y las medidas de política que 
deberían adoptarse para hacerle frente de manera más 
eficaz. 

El mantenimiento de la paz como se concibe 
actualmente ya no es una operación puramente mili­
tar con cascos azules interpuestos entre grupos ante­
riormente beligerantes para disuadir nuevas contien­
das. La índole de la tarea ha evolucionado con la 
cambiante naturaleza de los conflictos y la compleji­
dad de los desafíos que enfrenta la comunidad inter­
nacional. De este modo, el mantenimiento de la paz a 
menudo es acompañado por actividades relacionadas 
con la prestación de asistencia humanitaria, la remo­
ción de minas, la desmovilización, el regreso de los 
refugiados y otras personas desplazadas, la promo­
ción de los derechos humanos, la desmilitarización 
de la policía y el establecimiento de fuerzas de poli­
cía civil, la depuración de las fuerzas armadas, el 
fortalecimiento del poder judicial y otras institucio­
nes nacionales, la preparación y supervisión de las 
elecciones y la reincorporación a la vida civil y pro­
ductiva del país de los ex combatientes y de otros 
grupos marginados. Esto último es de vital importan­
cia en el esfuerzo general por asegurar la solución 
pacífica de controversias. Además del papel que de­
sempeñan las Naciones Unidas en la etapa de estable­
cimiento de la paz —negociando y redactando los 
acuerdos de paz mismos— es probable que su partici­
pación actual en las nuevas operaciones multidisci-
plinaria de mantenimiento de la paz sea multifacética 
y compleja, al comprender tanto tareas de verifica-

desarrollo en Un programa de desarrollo (Naciones Unidas, Se­
cretario General, 1994a). Sobre la base de las opiniones expresadas 
en el segmento de alto nivel del Consejo Económico y Social y las 
Audiencias Mundiales sobre el Desarrollo convocadas por el Presi­
dente de la Asamblea General, el Secretario General presentó el 11 
de noviembre de 1994 recomendaciones sobre Un programa de 
desarrollo (Naciones Unidas, Secretario General, 1994b). 

Presiones sobre la Organización 
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ción como de buenos oficios. La verificación de la 
puesta en práctica de acuerdos que abarcan varias dis­
ciplinas exige conocimientos diversos y especializados 
de los que no se puede echar mano con facilidad en las 
Naciones Unidas. Se requieren buenos oficios tanto 
para ayudar a las partes a superar las dificultades con 
que tropiezan en la puesta en práctica de los acuerdos, 
como para facilitar el apoyo político y financiero de la 
comunidad internacional al proceso de paz. 

El aumento desmesurado de lo que se espera de la 
comunidad internacional está ejerciendo una tremenda 
presión sobre los recursos humanos y financieros del 
sistema de las Naciones Unidas. Muchas de sus imper-

III 

En su informe sobre el desarrollo mundial de 1991 el 
Banco Mundial señaló que estaba surgiendo gradual­
mente un consenso en favor de una estrategia del 
desarrollo "que armonice con el mercado". Semejan­
te consenso tal vez haya sido evidente en ese momen­
to, pero ha experimentado un retroceso desde enton­
ces.3 Hay grandes controversias, a nivel tanto 
académico como decisorio, respecto de las políticas 
que se han de adoptar (tipos de cambio fijos o flexi­
bles, mezcla fiscal-monetaria), las estrategias que se 
han de utilizar (el grado de intervención del gobierno, 
las ventajas de la liberalización en comparación con 
el comercio regulado, el papel de la inversión extran­
jera, la necesidad de privatización y desregulación), 
así como de la naturaleza de los necesarios marcos 
institucionales (legal, judicial, fiscal) y la amplitud, 
la velocidad y la secuencia de las reformas que se han 
de adoptar.4 

3 Incluso John Williamson, quien acuñó al respecto la expresión 
"consenso de Washington" ha reconocido que semejante consenso 
ya no existe. 
4 Pruebas adicionales de que el consenso ya no existe son las 
siguientes: las elecciones de 1994 en Rusia, Polonia, Venezuela y 
Costa Rica, así como la creciente aceptación del Partido de los 
Trabajadores en Brasil y del Frente Amplio en Uruguay en las 
elecciones de fines de ese año muestran la popularidad de los 
dirigentes y los partidos que se oponen a las políticas orientadas al 
mercado y que asignan un papel reducido al gobierno. Ya en di­
ciembre de 1993 un periódico señalaba que Rusia ya no parecía 
destinada necesariamente a la democracia y los libres mercados 
(The New York Times, 1993). Desde entonces, la oposición política 
y la oposición a la reforma económica han crecido. 

fecciones han salido a la luz, siendo la más grave la 
inadecuada coordinación entre sus diferentes órganos 
y su incapacidad para abordar problemas relacionados 
con la paz y el desarrollo de manera a la vez rigurosa, 
integrada, transparente, coherente y consistente. Dicho 
de manera simple, el sector político y el sector econó­
mico y social de la organización apenas se hablan; el 
idioma de los encargados de establecer la paz y el de 
los economistas no es el mismo, por lo que les cuesta 
comunicarse. Como resultado, el concepto de consoli­
dación de la paz después de los conflictos no está mu­
cho más claro hoy que en julio de 1992, cuando se 
publicó Un programa de paz. 

los países afectados 

La elección entre el mercado y el Estado no siem­
pre es clara y hay muchos tipos optativos de marcos 
institucionales que pueden proporcionar los gobiernos. 
Incluso así, la reforma puede ser un desastre a menos 
que las políticas sean llevadas a la práctica con eficien­
cia y de manera consistente. Tomemos el ejemplo de 
la privatización. Chile, privatizador temprano, pasó por 
dos claras etapas de privatización: la primera fue con­
cebida y llevada a la práctica en mala forma y tuvo 
efectos económicos y sociales desastrosos; en la se­
gunda, se habían aprendido las lecciones, varias cosas 
se hicieron de manera diferente y el marco institucio­
nal había cambiado, con lo cual la privatización arrojó 
excelentes resultados. Por lo tanto, no se puede decir 
que la privatización —o cualquier otra política econó­
mica, para el caso— sea necesariamente buena o mala: 
mucho depende de la forma en que es concebida y lle­
vada a cabo y de la capacidad del gobierno para propor­
cionar el correcto marco institucional. Por otra parte, la 
privatización no siempre es indispensable, incluso para 
los países que están transformando sus economías y 
orientándolas hacia el mercado. Las opciones de política 
son muchas, como lo indican las experiencias de Uru­
guay y Costa Rica (Del Castillo, en prensa b). 

La estabilización y la reforma estructural han 
demostrado ser una condición necesaria pero no sufi­
ciente para el desarrollo. Al mismo tiempo, la expe­
riencia de los últimos decenios ha dejado en claro 
que no puede haber desarrollo sostenido sin paz, ni 
paz duradera sin desarrollo. 

Presiones sobre 
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Las opciones de política como las mencionadas 
anteriormente a título de ejemplo son más restringidas 
en los países que vienen saliendo de un conflicto y que 
deben conciliar los requerimientos a menudo conflicti­
vos de la paz y el desarrollo. Hay cuatro razones prin­
cipales por las que sostenemos que estas situaciones 
son diferentes y, en consecuencia, merecen un trata­
miento especial de la comunidad internacional. En pri­
mer lugar, por lo general los países que están saliendo 
de un conflicto armado o de situaciones de trastorno 
sociopolítico extremo presentan economías en ruinas o 
por lo menos severamente distorsionadas. Hacen fren­
te a un doble desafío: por una parte, el desafío normal 
del desarrollo socioeconómico, que a menudo implica 
optar por decisiones duras en materia de estabilización 
y reforma estructural; esto es especialmente difícil dado 
que la mayoría de los países en esas condiciones se 
hallan en un bajo nivel de desarrollo y se han empo­
brecido aún más debido al conflicto. Por otra parte, 
tienen que contentarse con políticas de reforma econó­
mica que distan de ser óptimas para atender a la carga 
financiera adicional de la reconstrucción y la consoli­
dación de la paz. Esto último incluye la reincorpora­
ción a las actividades productivas de los ex combatien­
tes y de otros grupos marginados y el establecimiento 
de un marco institucional adecuado para promover la 
reconciliación nacional. El imperativo de la consolida­
ción de la paz compite con el imperativo tradicional 

Las realidades políticas y económicas de hoy requie­
ren lo que el Secretario General ha llamado "un enfo­
que integrado de la seguridad humana". Con arreglo 
a ese enfoque, los problemas humanitarios, políticos, 
militares y socioeconómicos deberían abordarse con­
juntamente y no en forma separada, como ha ocurri­
do a menudo. Si bien un enfoque integrado de la 
seguridad humana es importante como regla general, 
resulta imprescindible en las situaciones de CPDC. Para 
que sean verdaderamente exitosas, las operaciones de 
establecimiento y conservación de la paz deben ser 
complementadas por medidas para consolidar la paz, 
promover los derechos humanos y mejorar el bienes­
tar socioeconómico de la población. Esta puede ser la 

del desarrollo, ejerciendo una tremenda presión sobre 
las decisiones de política, especialmente las asignacio­
nes presupuestarias. 

En segundo lugar, la falta de consenso sobre la 
reforma económica durante la consolidación de la paz 
después de los conflictos a menudo es aguda, cuando 
ha sido precedida por años de polarización política y 
de ideologías opuestas. 

En tercer lugar, durante las primeras etapas de 
esa consolidación el entorno económico no fomenta 
el ahorro interno (la fuente más importante de finan­
ciamiento del desarrollo en los países en desarrollo) 
ni atrae corrientes de capital privado (de cartera o 
inversión extranjera directa). En realidad, en la ma­
yoría de las situaciones de CPDC la elite empresarial 
ha sido el agente primario de la fuga de capitales, ya 
sea migrando o inviniendo su capital en el extranjero. 
Por estas razones, las corrientes oficiales de asisten­
cia —que en su mayor parte toman la forma de dona­
ciones— son cruciales para lo que a veces resulta ser 
un largo período de transición. 

Y, por último, los conflictos y otras crisis están 
relacionados con el debilitamiento de las institucio­
nes civiles (gobiernos centrales, sistemas judiciales, 
derechos de propiedad, sindicatos, asociaciones rura­
les) y con la falta de una cultura de la paz y la recon­
ciliación. Esto hace particularmente arduas las nego­
ciaciones de paz y la puesta en vigor de los acuerdos. 

única forma viable de abordar las fuentes de conflicto 
y evitar de este modo una repetición en el futuro de 
grandes crisis o actos de violencia. 

Sostenemos que, para ser eficaz, ese enfoque in­
tegrado de la seguridad humana debe satisfacer ocho 
criterios básicos (las ocho C): credibilidad de las or­
ganizaciones u órganos interesados y los programas 
emprendidos; coherencia/consistencia en la estrate­
gia aplicada; continuidad en el proceso hasta su ter­
minación (es decir, mantenimiento del rumbo); co­
operación entre las organizaciones u órganos y 
armonización de los programas; consenso sobre las 
políticas y programas adoptados entre quienes tienen 
que llevarlos a la práctica; un enfoque constructivo 

IV 
Necesidad de un enfoque integrado 

de la seguridad humana 
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basado en incentivos y no en sanciones o castigos; 
medidas para establecer confianza entre facciones que 

V 

Si bien un gran número de programas y organismos 
del sistema de las Naciones Unidas se ocupa única­
mente de cuestiones relacionadas con el desarrollo, en 
teoría las Naciones Unidas como organización están 
situadas en una posición excepcional para ayudar a los 
países a conciliar sus objetivos conjuntos de paz y 
desarrollo. Muchas organizaciones dentro y fuera del 
sistema de las Naciones Unidas, como las instituciones 
de Bretton Woods y los bancos regionales de desarro­
llo, pueden estar en mejor posición que las Naciones 
Unidas —tanto a nivel teórico como operacional— para 
ocuparse de cuestiones estrictamente relacionadas con 
el desarrollo. Sin embargo, en lo que se refiere a su 
mandato, solamente las Naciones Unidas poseen la ca­
pacidad de integrar las múltiples actividades políticas, 
humanitarias, militares y socioeconómicas relaciona­
das con la paz y el desarrollo. Dado el gran número de 
países que se encuentran actualmente en algún tipo de 
situación de conflicto, la demanda de que sea este en­
foque el que se aplique al establecimiento, manteni­
miento y consolidación de la paz después de los con­
flictos está creciendo en forma espectacular. 

VI 

Sin embargo, el vínculo complejo existente entre las 
cuestiones socioeconómicas, humanitarias, políticas y 
militares en situaciones de CPDC se mantiene todavía 
en gran medida inexplorado. En realidad, hasta el mo­
mento se ha prestado muy poca atención a la necesi­
dad de un enfoque integrada de la seguridad humana, 
idea central de Un programa de paz. Los encargados 
de establecer la paz y los economistas no se mezclan 
espontáneamente, y hay muy pocas reflexiones teóri­
cas sobre la relación entre estas disciplinas.5 En el te-

5 Véase en De Soto y Del Castillo (1994a), un análisis de las 
dificultades de un enfoque integrado entre las Naciones Unidas y 
las instituciones de Bretton Woods en El Salvador. 

anteriormente estaban en guerra, y una adecuada rela­
ción costo-eficacia de la operación en su conjunto. 

En la práctica, sin embargo, el potencial de las 
Naciones Unidas para aplicar tal enfoque integrado 
aún no se ha desarrollado plenamente, ni dentro de 
las propias Naciones Unidas ni con los organismos. 
Las Naciones Unidas deberían estar preparadas para 
desempeñar un papel más activo y constructivo en la 
tarea de ayudar a los países, en particular a los que se 
encuentran en situaciones de CPDC, a escoger estrate­
gias de desarrollo, especialmente en la medida en que 
afecten a la consolidación de la paz. Las Naciones 
Unidas deberían fortalecer su capacidad analítica y 
operacional para ayudar a los países a formular políti­
cas bien concebidas, transparentes, creíbles y aplica­
bles, desde el punto de vista tanto político como so­
cioeconómico. La reanudación de las negociaciones 
de paz en Guatemala —encabezadas ahora por un 
moderador de las Naciones Unidas— será una prueba 
de la capacidad de la Organización para establecer la 
paz. A su vez Mozambique, Somalia, Angola, Haití, 
y la Faja de Gaza y la Zona de Jericó pondrán a 
prueba también su capacidad para consolidarla des­
pués del conflicto (o de la crisis). 

rreno, las medidas han sido desarticuladas y en su ma­
yor parte se han tomado especialmente para atender a 
situaciones o problemas específicos. No ha habido una 
estrategia global para enfrentar los problemas de un 
país en particular, incorporando todas las variables, con­
siderando los múltiples y diferentes actores de una ma­
nera integrada y coherente, y vinculando los aspectos 
relacionados primordialmente con el desarrollo con 
aquellos que se refieren fundamentalmente a la conso­
lidación de la paz. Además, no está claro a quién co­
rresponde la responsabilidad de establecer dicha estra­
tegia global. 

Posición singular de las Naciones Unidas 

Fortalecimiento de un vinculo complejo 
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La mayoría de los observadores convienen en 
que es necesario repensar la participación de las Na­
ciones Unidas en las esferas humanitaria y de desa­
rrollo. Esto se torna especialmente importante en los 
casos de consolidación de la paz después de los con­
flictos. En la mayoría de los países existen varios 
órganos de las Naciones Unidas, cada uno con su 
propio programa y presupuesto, la mayoría de los 

VII 
Materialización 

A fin de lograr un enfoque integrado de los proble­
mas de CPDC por parte del sistema de las Naciones 
Unidas en su conjunto, primero es necesario lograr 
un enfoque integrado dentro de las propias Naciones 
Unidas. Sostenemos que tres cosas son críticas a este 
respecto. En primer lugar, los encargados de estable­
cer la paz deben comenzar temprano en el proceso de 
paz a pensar acerca de los requisitos y las restriccio­
nes de la CPDC y a planificar en consecuencia. Por lo 
tanto, los encargados de negociar la paz deberían ser 
apoyados siempre por un asesor (o equipo) de alto 
nivel en materia de consolidación de la paz después 
de los conflictos, especialmente en lo que se refiere a 
las cuestiones socioeconómicas. La experiencia, en 
particular la relacionada con el caso de El Salvador, 
ha demostrado que es probable que en un acuerdo de 
paz las estipulaciones sobre estas cuestiones tengan 
un efecto importante en su puesta en práctica, ya sea 
facilitándola o haciéndola más difícil. 

En segundo lugar, las misiones multidisciplina¬ 
rias de mantenimiento de la paz con responsabilidades 
de CPDC deberían tener una dependencia con jefatura 
de alto nivel que se ocupara únicamente de estos asun­
tos. Semejante dependencia sobrevivirá en la mayoría 
de los casos a la operación misma de mantenimiento 
de la paz y podría ser un factor importante para facili­
tar la transición desde la vigilancia estricta de la mi­
sión de mantenimiento de la paz en particular por parte 
del Consejo de Seguridad hacia el apoyo más general 

cuales responden a su propia junta o consejo de ad­
ministración y no al Secretario General de las Nacio­
nes Unidas. Se habla con frecuencia de la planifica­
ción y la coordinación generales entre estos órganos, 
pero de hecho ellas casi no existen. Los programas a 
menudo se diseñan siguiendo un modelo general, con 
poca preocupación por la naturaleza o la idiosincrasia 
particulares del caso. 

de diferentes órganos del sistema de las Naciones Uni­
das a las actividades de desarrollo del país. 

En tercer lugar, para ocuparse de las actividades 
de CPDC y apoyarlas en las etapas de establecimiento 
y de mantenimiento de la paz, así como en la propia 
etapa de consolidación de la paz después de los con­
flictos, es necesario asignar claramente las responsa­
bilidades en la Sede de las Naciones Unidas. Dada la 
estructura actual de la Secretaría, no hay allí un lugar 
evidente para estas actividades. El departamento polí­
tico probablemente tendría que desempeñar un papel 
destacado, particularmente en la etapa de planifica­
ción, ya que el propósito central, la consolidación de 
la paz, es inherentemente político. Sería necesario que 
el departamento de operaciones de mantenimiento de 
la paz participara activamente, dada sus propias res­
ponsabilidades en la etapa de puesta en práctica. Asi­
mismo, tendría mucho sentido recurrir al departamento 
de economía y a las comisiones económicas regiona­
les. Además, en caso de no disponerse dentro de las 
Naciones Unidas de los conocimientos técnicos nece­
sarios, el Secretario General debería disponer de fle­
xibilidad para solicitar que se adscribiera en comisión 
de servicios a expertos provenientes de los organis­
mos, incluidas las instituciones de Bretton Woods. 
Esto constituiría un primer paso hacia un enfoque 
integrado del problema de la seguridad humana que 
abarcara al sistema de las Naciones Unidas en su 
conjunto. 

del vinculo 
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VIII 
Actividades de CPDC bajo los auspicios 

de las Naciones Unidas 

Un enfoque integrado de la consolidación de la paz 
después de los conflictos implicaría la difícil tarea de 
conciliar las múltiples demandas, objetivos y restric­
ciones que surgen de la prestación de asistencia hu­
manitaria de emergencia; la desmovilización y la rein­
corporación de los ex combatientes; la transición a la 
democracia; la creación de instituciones nacionales y 
la promoción de derechos humanos; la reconstruc­
ción de la infraestructura y de la economía nacional, 
y la formulación de medidas para consolidar la con­
fianza. Estas actividades se examinan brevemente a 
continuación. 

1. Asistencia humanitaria de emergencia 

a) Socorro en general 
En algunos casos ha sido necesario asegurar la 

distribución de socorro humanitario recurriendo a ope­
raciones en que participa la fuerza militar. Estas ope­
raciones pueden crear peligros para quienes trabajan 
en actividades de socorro. Al mismo tiempo, la cre­
ciente demanda de socorro en Africa, la ex Unión 
Soviética y la antigua República de Yugoslavia no 
siempre ha ido acompañada por un aumento propor­
cional de los recursos provenientes de la comunidad 
internacional. Por el contrario, la "fatiga del donante" 
la ha hecho más selectiva en cuanto a la forma en que 
asigna sus recursos. La competencia y las rencillas 
entre las organizaciones de socorro se han traducido 
en ineficiência y desperdicio de recursos. 

b) Ayuda alimentaria 
Es probable que los países que se encuentran en 

situaciones de consolidación de la paz después de los 
conflictos dependan de la ayuda alimentaria durante 
algún tiempo; las Naciones Unidas, principalmente 
por conducto del Programa Mundial de Alimentos 
(PMA), tiene significativa experiencia en prestar esa 
ayuda. La ayuda alimentaria es particularmente im­
portante para los países que han perdido su capacidad 
de producir o adquirir alimentos como resultado de la 
guerra o de desastres naturales, y para aquellos países 
en que una proporción significativa de la población 

ha sido desarraigada, desplazada internamente u obli­
gada a buscar refugio en otros lugares. 

Pero la ayuda alimentaria puede crear dependen­
cia y distorsiones que deben ser cuidadosamente ana­
lizadas y cuya eliminación gradual debe ser bien pla­
nificada. Al afectar los precios locales, la ayuda 
alimentaria a menudo perturba la producción nacio­
nal de alimentos o la distorsiona. Se debe alentar la 
transición desde la ayuda alimentaria a la dependen­
cia de la producción nacional de alimentos mediante 
el suministro de insumos esenciales como semillas, 
fertilizantes y plaguicidas. La asistencia técnica y el 
crédito son elementos fundamentales en esta transi­
ción y el sistema de las Naciones Unidas, principal­
mente por conducto de la Organización para la Agri­
cultura y la Alimentación (FAO) y el Fondo 
Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), puede 
desempeñar un papel importante en cuanto a propor­
cionarlos o facilitarlos. 

c) Rehabilitación a corto plazo 
La rehabilitación de la infraestructura y servi­

cios básicos es asencial para los países en situaciones 
de CPDC. El retorno a la democracia o la firma de un 
acuerdo de paz no debería significar solamente elec­
ciones, cese del fuego o libertad de prensa. Es impor­
tante que haya un rápido mejoramiento del bienestar 
de la población mediante programas que tengan un 
impacto inmediato, tales como la restitución de la 
producción de energía, la recolección de basura y el 
suministro de agua potable y de saneamiento adecua­
do al mayor segmento posible de la población. Este 
último programa reduciría también la carga sobre los 
servicios de salud demasiado extendidos, ya que las 
guerras, las sanciones y otros desastres a menudo cau­
san epidemias y enfermedades, así como incapacida­
des físicas y psicológicas que requieren medicamen­
tos específicos, nutrición y tratamiento médico. 

La rehabilitación incluye también la reparación 
en el corto plazo de carreteras, puentes, vías férreas y 
escuelas; el mejoramiento de los servicios de salud; 
la creación de empleo, y la reactivación de la produc­
ción agrícola para permitir que se reanuden en el cor-

CONSOLIDACION DE LA PAZ DESPUES DE LOS CONFLICTOS: UN DESAFIO PARA LAS NACIONES UNIDAS • GRACIANA DEL CASTILLO 



34 R E V I S T A DE LA C E P A L 55 • A B R I L 1 9 9 5 

to plazo los servicios básicos y las actividades pro­
ductivas. La rehabilitación comprende a menudo pro­
yectos de la comunidad con uso intensivo de mano de 
obra, que puedan ocupar a los ex combatientes desde 
el momento en que sean desarmados y desmoviliza­
dos hasta que se les pueda reintegrar en la sociedad 
mediante actividades productivas de más largo plazo. 
Estos programas pueden ser importantes para ayudar 
a mantener un cese del fuego y evitar la alta tasa de 
delincuencia que puede originarse si las tropas des­
movilizadas están ociosas. Las Naciones Unidas dis­
ponen de la capacidad institucional para ocuparse de 
la rehabilitación, principalmente por conducto del Pro­
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF), el Departamento de Asuntos Humanitarios 
(DAH), la Oficina del Alto Comisionado de las Nacio­
nes Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la FAO. 

d) Retiro de las minas 
El retiro de las minas suele ser una condición 

previa para muchas otras actividades de consolida­
ción de la paz después de los conflictos. Se trata de 
una operación muy costosa y puede entrañar conside­
raciones ecológicas, ya que a menudo sólo es posible 
eliminar las minas mediante el incendio de grandes 
extensiones forestales. Las minas no sólo constituyen 
un peligro para la seguridad de la población, sino que 
también pueden impedir gravemente la producción 
agrícola. 

Debido a que la remoción de minas tiene tanta 
importancia para la consolidación de la paz después 
de los conflictos, las Naciones Unidas están partici­
pando más en esta esfera. Hay tres formas posibles 
en que la Organización puede intervenir: i) haciendo 
que la población esté más consciente de la existencia 
de las minas y aconsejando a los gobiernos en conse­
cuencia; ii) capacitando a los soldados y otras perso­
nas para que retiren las minas, y iii) creando una uni­
dad militar internacional para que haga este trabajo. 

La última de estas opciones, sin embargo, por lo 
general no es viable, ya que los países no suelen estar 
dispuestos a enviar sus soldados a retirar minas en 
otras naciones. En algunos casos, como en El Salva­
dor, la remoción de minas fue llevada a cabo por 
compañías privadas que recurrieron a las partes en el 
conflicto para que los guiaran a localizar las minas. 
En otros casos, como en Nicaragua, el retiro de las 
minas se lleva a cabo bajo los auspicios de organiza­

ciones regionales, como la Organización de los Esta­
dos Americanos (OEA). 

2. Desmovilización y reincorporación6 

a) Desarme y desmovilización 
Se ha pedido cada vez más a las Naciones Uni­

das que faciliten y verifiquen el desarme y la desmo­
vilización de combatientes, lo cual ha entrañado a 
menudo su acuartelamiento, el almacenamiento, la cus­
todia y la eliminación de sus armas y la creación de 
programas de emergencia a corto plazo para satisfa­
cer sus necesidades inmediatas de alimentos, docu­
mentación, herramientas y capacitación. 

b) Reincorporación 
La reincorporación de ex combatientes, refugia­

dos, personas desplazadas internamente y otros gru­
pos marginados durante los años de conflicto consti­
tuye a menudo la más compleja y estimulante de las 
actividades de CPDC que se pide a las Naciones Uni­
das que supervisen. El éxito se torna especialmente 
difícil en economías estancadas y en aquellos países 
sometidos a estabilización económica y reformas es­
tructurales rigurosas. La reincorporación de estos gru­
pos a menudo torna imperativo resolver problemas 
críticos relacionados con la no existencia de derechos 
de propiedad y la prestación de asistencia técnica, 
crediticia y habitacional. 

La reincorporación a menudo tiene lugar a tra­
vés del sector agrícola, las microempresas, las becas 
de formación técnica y universitaria e incluso me­
diante la incorporación de los ex combatientes en las 
nuevas fuerzas de policía. Los programas de reincor­
poración para los inválidos son de crucial importan­
cia. Estos comprenden no sólo la rehabilitación médi­
ca de emergencia en el corto plazo (incluido el 
suministro de prótesis, aparatos auditivos, sillas de 
rueda y vehículos especializados) sino también pro­
gramas para reintegrar al mayor número posible de 
ellos en la vida productiva del país y apoyo financie­
ro para los que no pueden ganarse la vida como resul­
tado de sus incapacidades. 

La consolidación de la paz después de los conflic-

6 Véase un análisis detallado de estos asuntos y la experiencia 
particular de diferentes países, en Banco Mundial (1993) y Srivas-
tava (1994). Véase también Del Castillo (en prensa a), y los estu­
dios venideros de la Overseas Development Corporation, en virtud 
del proyecto de asistencia para el desarrollo en transiciones de la 
guerra a la paz que considera los casos de El Salvador, Mozambi­
que, Nicaragua y Camboya. Para un examen de la documentación 
sobre el tema, véase Weiss-Fagen (1994). 
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tos exige esfuerzos especiales para satisfacer las nece­
sidades de otros grupos vulnerables, entre los que se 
incluyen los niños, las mujeres y los ancianos. Los 
niños que sufren las consecuencias devastadoras de las 
guerras u otros desastres requieren una amplia varie­
dad de servicios especiales relacionados con la salud, 
la educación, la capacitación y la rehabilitación. Las 
políticas deben tender al restablecimiento de la vida 
familiar, después de años de conflicto durante los cua­
les a menudo las familias se disgregaron. Particular 
atención deberá prestarse a las mujeres que son obliga­
das a redéfinir su posición en la sociedad, aceptando 
nuevos papeles y responsabilidades; en tales circuns­
tancias, son especialmente vulnerables y requieren apo­
yo en lo que se refiere a servicios sociales, acceso al 
crédito, capacitación, educación y asistencia técnica. 

3. Creación de instituciones y promoción de los 
derechos humanos 

Una actividad muy importante que se pide que las 
Naciones Unidas realicen en las situaciones de CPDC 
es la creación o fortalecimiento de las instituciones 
nacionales y la promoción de los derechos humanos. 
Esto a menudo exige reformas importantes en la cons­
titución, el poder judicial, el sistema electoral, las 
fuerzas armadas y la policía. Las Naciones Unidas 
han participado no sólo en el diseño de tales reformas 
sino también en su aplicación y verificación, para 
asegurarse de que sean llevadas a cabo en la forma 
convenida por las partes y para facilitar la transición 
a la democracia. 

a) Sistema participativo de gobierno 
Uno de los principios de la consolidación de la 

paz después de los conflictos es que todos los miem­
bros de la sociedad deben poder participar plena y 
libremente en la vida civil, política, socioeconómica 
y cultural del país, de conformidad con las normas 
nacionales. Con este fin es esencial fomentar la liber­
tad de expresión; el derecho a votar, participar en el 
gobierno, organizar partidos políticos y crear sindica­
tos; una adecuada gobernabilidad y la buena calidad 
del gobierno, y la responsabilidad en los cargos pú­
blicos. Desde 1990, las Naciones Unidas han partici­
pado cada vez más en la prestación de asistencia téc­
nica y en la supervisión para asegurar elecciones libres 
y justas. 

b) Promoción de los derechos humanos 
Este es uno de los elementos con que se constru­

yen las actividades de CPDC. Uno de los principales 
objetivos de todas las reformas institucionales, inclui­
da la redacción de una nueva legislación nacional, 
debe ser el restablecimiento de la ley y el orden en un 
marco que garantice el estricto respeto de los dere­
chos humanos. En esta esfera se ha pedido a las Na­
ciones Unidas no sólo que participen activamente en 
el diseño de la reforma institucional y legal, incluido 
el establecimiento de una comisión nacional de dere­
chos humanos, de un ombudsman, o de ambos, sino 
también en la localización de las personas desapare­
cidas y la prestación de asistencia a las víctimas de 
violaciones de los derechos humanos. 

4. Reconstrucción a más largo plazo 

La reconstrucción de la infraestructura física, inclui­
dos puentes, carreteras, vías férreas y servicios de 
energía dañados, la formación de recursos humanos y 
la creación de posibilidades de empleo son de impor­
tancia fundamental durante el período de consolida­
ción de la paz después de los conflictos, cuando se 
hacen esfuerzos no sólo para recuperar la capacidad 
productiva del país sino también para acceder a anti­
guas zonas de conflicto. Los programas y los organis­
mos de las Naciones Unidas, en particular el Banco 
Mundial, el PNUD, la OIT y la FAO, tienen la capaci­
dad técnica para desempeñar un papel principal en 
este sentido. Sin embargo, los recursos financieros que 
se necesitan no siempre están disponibles en condicio­
nes preferenciales que permitan a los países llevar a 
cabo la reconstrucción a largo plazo en un período razo­
nable y con posibilidades de éxito también razonables. 

Las actividades de reconstrucción a menudo pro­
porcionan empleo productivo a los soldados desmo­
vilizados y otros grupos, pero este empleo debería 
ofrecerse en condiciones especiales y con carácter 
transitorio únicamente. Incorporar a estas personas en 
el servicio público de manera permanente podría lle­
var a un servicio público inflado, con la correspon­
diente carga para las finanzas públicas y efectos ad­
versos en la eficiencia. 

5. Medidas de consolidación de la confianza 

Las medidas de consolidación de la confianza entre 
los Estados o dentro de ellos son un mecanismo me­
diante el cual se pueden establecer mejores relaciones 
y vínculos económicos. Las medidas de consolida­
ción de la confianza se pueden utilizar para prevenir 
conflictos, pero son especialmente importantes en la 
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CPDC. Pueden aplicarse en el plano humanitario, mili­
tar, político, socioeconómico o cultural. Las Nacio­
nes Unidas podrían alentar su uso, ya sea como parte 

VIII 

La comunidad internacional puede desempeñar un pa­
pel importante en la negociación, puesta en práctica y 
verificación de los acuerdos de paz, centrando la aten­
ción mundial en los problemas de los países afecta­
dos, facilitando el acuerdo entre las partes y presio­
nándolas para que cumplan sus compromisos. Sin 
embargo, la CPDC no sería posible sin el financia­
miento externo. Como mencionamos anteriormente, 
los países que están saliendo de un conflicto armado 
o de un trastorno sociopolítico encuentran especial­
mente difícil fomentar el ahorro interno o atraer capi­
tal privado extranjero en el corto plazo. Es por esta 
razón que los países que se hallan en situaciones de 
CPDC dependen primordialmente de las corrientes ofi­
ciales de ayuda (tanto bilaterales como multilaterales). 

El financiamiento es sin duda un ingrediente crí­
tico de la CPDC y una limitación para ella. Los go­
biernos extranjeros a menudo gastan grandes sumas 
de dinero para apoyar a un lado u otro durante un 
conflicto. Sin embargo, debido a la demanda cada 
vez mayor de recursos oficiales y las graves restric­
ciones fiscales que enfrentan muchos países donan­
tes, hoy es más probable que éstos reduzcan su apoyo 
financiero y desplacen su atención hacia otro lugar no 
bien concluya el conflicto.7 Debido a que el financia­
miento externo es un elemento tan esencial de la con­
solidación de la paz después de los conflictos, la co­
munidad internacional debe darse cuenta de que, al 
no apoyar a un determinado país en esta transición 
crítica, puede perder la inversión que ha hecho a tra­
vés de los años. La comunidad internacional debería 
comprender también que a la larga el costo de la 
CPDC es sólo una fracción de lo que costarían la asis­
tencia humanitaria y futuras operaciones de manteni­
miento de la paz si el país alguna vez volviera a 
sumirse en una guerra. La falta de financiamiento 

7 Véase un análisis más detenido sobre el peligro de esta tenden­
cia, en De Soto y Del Castillo (1994b). 

de su política de diplomacia preventiva o como parte 
de su participación en la consolidación de la paz des­
pués de los conflictos. 

externo suficiente puede ser devastadora para un país 
en situación de CPDC, en particular dado que el llama­
do "dividendo de la paz" por lo general no es muy 
grande en aquellos países donde el conflicto fue fi­
nanciado en gran medida desde el exterior. 

El énfasis en el papel y la responsabilidad de la 
comunidad internacional en lo que se refiere a apoyar 
la CPDC no debería, sin embargo, disminuir la respon­
sabilidad que les cabe a los gobiernos y otros actores 
nacionales en cuanto a proporcionar los marcos lega­
les, fiscales, judiciales e institucionales apropiados 
para promover el ahorro interno y atraer corrientes de 
capital privado desde el extranjero. Aunque tales mar­
cos demoran en desarrollarse, sin ellos un país no 
podrá reintegrar grandes números de personas a las 
actividades productivas, y menos aún iniciar un ca­
mino de desarrollo, a pesar de todo el dinero extran­
jero que se haga llegar a su economía. Lo sucedido 
en Nicaragua y Zaire así lo atestigua. En cambio, el 
caso de Bolivia, país al cual los países donantes pro­
metieron mil millones de dólares en 1994, muestra 
que la comunidad internacional está dispuesta a ayu­
dar a los países que se ayudan a sí mismos, aplicando 
políticas nacionales sensatas. 

La experiencia de las Naciones Unidas con el 
financiamiento externo bilateral de la consolidación 
de la paz después de los conflictos nos permite hacer 
las siguientes observaciones. En primer lugar, los do­
nantes se sienten mucho más inclinados a financiar 
los programas de infraestructura y del medio ambien­
te que los relacionados directamente con la consoli­
dación de la paz. En realidad, la comunidad interna­
cional en general es reacia a financiar algunos 
programas relacionados con la paz, especialmente la 
creación de nuevas fuerzas de policía y de partidos 
políticos, y la transferencia de terrenos a ex comba­
tientes. Si bien no corresponden a los campos tradi­
cionales de la asistencia externa, estos programas a 

Financiamiento de la consolidación 

de la paz después de los conflictos 
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menudo son esenciales para el éxito del proceso de 
paz, aunque tal vez sean políticamente delicados para 
los países donantes. Debido a esta renuencia, las Na­
ciones Unidas tienen que hacer un esfuerzo especial 
para facilitar el financiamiento externo. Ya que este 
tipo de financiamiento externo es decidido mayor­
mente en reuniones de grupos consultivos, patrocina­
dos por el Banco Mundial y con la participación de 
otras instituciones financieras y donantes bilaterales, 
las Naciones Unidas pueden desempeñar un papel ca­
talizador, convenciendo a los donantes de la impor­
tancia crítica que tienen los programas de CPDC para 
el proceso de paz. 

En segundo lugar, los donantes bilaterales impo­
nen cada vez más la condicionalidad política, vincu­
lando su ayuda al acatamiento de los acuerdos de paz 
por parte de los gobiernos. Aunque esto pueda ser a 
la larga un estímulo para el cumplimiento de los acuer­
dos, tal vez no alivie la restricción financiera en el 
corto plazo. Además de la condicionalidad política, 
los países en situación de CPDC tienen que soportar la 
condicionalidad económica impuesta por las institu­
ciones financieras y los donantes bilaterales. La asis­
tencia de estas instituciones debería prestarse ideal­
mente en condiciones concesionarias, y teniendo en 
cuenta las peculiaridades de la CPDC; por ejemplo, no 
se puede justificar que se exija a países que se en­
cuentran en situación de CPDC el mismo nivel de ajuste 
macroeconómico que se exige a otros países. La ex­
periencia de las Naciones Unidas en materia de con­
solidación de la paz después de los conflictos indica 
que la condicionalidad económica a menudo interne-

IX 

La necesidad de que las Naciones Unidas profundi­
cen más en los aspectos multidisciplinarios de la con­
solidación de la paz después de los conflictos exige 
una reflexión importante y una redefinición analítica 
y operacional de sus relaciones y sus ventajas compa­
rativas. Esto es importante no sólo entre las Naciones 
Unidas y los diversos organismos dentro del sistema 
de las Naciones Unidas, sino también entre las Na­
ciones Unidas y organismos externos como los ban­
cos de desarrollo y otras organizaciones regionales. 
A fin de asegurar un enfoque integrado, y recono­
ciendo la importancia del financiamiento en la conso-

re con la capacidad de los gobiernos para financiar 
los programas relacionados con la paz a través de 
medidas internas, como las de financiar la economía 
mediante déficit presupuestario, u otorgar condicio­
nes preferenciales a determinados grupos nacionales.8 

Finalmente, es un hecho que la demanda de ayu­
da y financiamiento externos ha aumentado conside­
rablemente ya que la pobreza, la degradación am­
biental y los desastres naturales y provocados por el 
hombre han causado números crecientes de refugia­
dos, personas desplazadas y daños a la infraestructu­
ra. ¿De dónde van a provenir los recursos necesarios? 
La realidad de hoy es que la ayuda extranjera a los 
países en desarrollo está disminuyendo y no aumen­
tando. La oferta de ayuda es inelástica, en oposición 
a los flujos privados cuya oferta aumenta fácilmente 
en presencia de oportunidades lucrativas. Además, los 
gobiernos de los países donantes son cada vez más 
cuestionados sobre el uso de sus presupuestos de ayu­
da, especialmente por los partidos de oposición den­
tro de sus propios sistemas políticos. El lento creci­
miento o incluso estancamiento y el elevado 
desempleo en muchos de los países donantes ejerce 
una presión constante en favor de la selectividad y la 
responsabilidad en las corrientes de ayuda. Por todas 
estas razones, el país que se encuentre en situación de 
consolidación de la paz después de los conflictos debe 
hacer esfuerzos especiales por reactivar su propia ca­
pacidad productiva y promover el ahorro interno lo 
antes posible, para reconstruir su economía y reincor­
porar a los grupos marginados a las actividades pro­
ductivas. 

lidación de la paz después de los conflictos, se hace 
imprescindible establecer una forma de cooperación 
y un programa común entre las Naciones Unidas, las 
instituciones de Bretton Woods y los bancos regiona­
les de desarrollo. 

Nuestras actividades de consolidación de la paz 

8 Véase en De Soto y Del Castillo (1994a), una descripción de los 
conflictos que pueden surgir de la aplicación simultánea de un 
proceso de paz patrocinado por las Naciones Unidas y un progra­
ma de estabilización y ajuste estructural patrocinado por las insti­
tuciones de Bretton Woods. 

Observaciones finales 
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después de los conflictos en Namibia, Camboya, El 
Salvador y Mozambique nos ha permitido reunir un 
conjunto de pruebas y experiencias —tanto buenas 
como malas— de las que podremos sacar provecho 
en el futuro, tanto repitiendo las políticas y progra­
mas que han funcionado como evitando las situacio­
nes y confrontaciones que han sido contraproducen­
tes. Esta experiencia podría ser valiosa después de los 
conflictos o en otras situaciones extremas de intran­
quilidad sociopolítica, como las existentes en Soma­
lia, Angola, Guatemala, Haití, y la Faja de Gaza y la 
Zona de Jericó. Con este fin, se encargó a un Grupo 
de Trabajo de la Secretaría sobre consolidación de la 
paz después de los conflictos, creado por el Secreta­
rio General en 1993 y presidido por el Secretario 
General Adjunto J.C. Milleron, que compilara un ca­
tálogo de los servicios que pueden prestar las Nacio­
nes Unidas y los intereses que la Organización debe­
ría tener presentes en situaciones de CPDC. El Grupo 
de Trabajo fue probablemente el primer intento siste­
mático de examinar estas experiencias, pero constitu­
yó sólo un primer paso. 

Unicamente un enfoque integrado puede alejar 
el conflicto potencial de mando y el desperdicio de 
recursos que tiene lugar cuando diversas instituciones 
llevan a cabo sus mandatos específicos independien­
temente y sin un propósito común. Sin embargo, para 
aplicar un enfoque verdaderamente integrado, es esen­
cial comenzar por establecer los puentes internos en­
tre el lado político y el económico de la Secretaría de 
las Naciones Unidas, incluidas las comisiones econó­
micas, para que puedan aunar sus esfuerzos en procu­
ra de la paz o, más específicamente, de la consolida­
ción de la paz. Una vez que haya arraigado este 
enfoque común, las Naciones Unidas deberían traba­
jar en unión más estrecha con la totalidad de sus 
programas y organismos, en particular las institucio­
nes de Bretton Woods, y con los bancos regionales 
de desarrollo, con lo cual podrá hacer uso de sus 
recursos humanos y financieros en todos los asuntos 
relacionados con la paz y la seguridad. 

No estamos proponiendo que las instituciones 
financieras financien la consolidación de la paz des­
pués de los conflictos. Tampoco estamos haciendo 

caso omiso de las restricciones al financiamiento im­
puestas por los estatutos y los reglamentos de esas 
instituciones. Debe respetarse la necesidad de mante­
ner la solvencia del Banco Mundial y de los bancos 
regionales de desarrollo. Además, la estabilización 
económica y la reforma estructural son ingredientes 
cruciales de la CPDC, y la consolidación de la paz no 
puede tener lugar sin la estabilidad económica. Sin 
embargo, es importante demostrar flexibilidad y prag­
matismo en el tratamiento de estos ingredientes cuan­
do ellos pueden afectar o poner en peligro la seguri­
dad humana. Es necesario que las instituciones 
financieras acepten que las situaciones de CPDC son 
singulares y, como tales, merecen el máximo trata­
miento concesionario que permitan sus reglamentos. 
Hasta ahora, dichas instituciones no han logrado apar­
tarse de su práctica habitual de tratar como asuntos 
corrientes la CPDC y sus condiciones singulares; des­
graciadamente, lo mismo puede decirse del PNUD y 
de otros programas y organismos del sistema de las 
Naciones Unidas. 

En la negociación de los acuerdos de paz, las 
Naciones Unidas deberían trabajar estrechamente con 
otros órganos multilaterales, regionales y bilaterales, 
particularmente las instituciones de Bretton Woods, 
para garantizar que los acuerdos de paz sean compati­
bles con la capacidad financiera de los países, que los 
programas directamente relacionados con el proceso 
de paz sean adecuadamente financiados y que los go­
biernos no utilicen las condiciones económicas im­
puestas por las instituciones financieras como excusa 
para evitar las responsabilidades políticamente difíci­
les pero cruciales de la CPDC. 

Se debe determinar cuáles países que están emer­
giendo de una guerra o de otras situaciones de crisis 
necesitan tratamiento especial. Dichos países enfren­
tan la doble carga de llevar a la práctica programas 
relacionados con la paz, además de los desafíos nor­
males relacionados con el desarrollo. En estos casos 
especiales, en los que la seguridad humana está en 
riesgo, en última instancia debería corresponderle al 
Consejo de Seguridad solicitar un "tratamiento espe­
cial", un enfoque plenamente coordinado y la combi­
nación de los recursos de las diferentes instituciones. 

(Traducido del inglés) 
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